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Yo tengo  para mí que desde siempre

las arpas se tañeron por manos invisibles,

por dulces manos que no garras

de tigres bengalíes.

Las arpas son como el alma de la música

pero los tigres son la música que salta.

Yo me sumerjo en la lenta frescura de las arpas ocultas

y sus aguas me llevan a la orilla

de las flores más fragantes, 

a los fulgurantes talleres del rocío,

en donde me abanican las colas de los pavo reales

y me rodean los ojos amarillos de los tigres.

Alfredo Zalce


